
La educación de las mujeres de la elite 

"La ignorancia era perfectamente sostenida. No había maestros para nada, no había libros sino de 

devoción e insignificantes, [...] ya debes de conocer lo que sabían las gentes, leer, escribir y contar, 

lo más. Para las mujeres había varias escuelas que ni el nombre de tales les darían ahora. La más 

formal donde iba todo lo más notable era una vieja casa [...]. La dirigía doña Francisca López, 

concurrían varones y mujeres. Niñas desde cinco años y niños varones hasta quince, separados en 

dos salas, cada uno llevaba de su casa una silla de paja muy ordinaria hecha en el país de sauce; 

este era todo el amueblamiento, el tintero, un pocillo, una mesa muy tosca donde escribían los 

varones primero y después las niñas. Debo admitir que no todos los padres querían que supieran 

escribir las niñas porque no escribieran a los hombres; estas sillas ordinarias que ni para muestra 

hay ahora, no era fácil tenerlas tampoco porque había pocas, todos los oficios eran miserables, así 

muchas niñas se sentaban en el suelo sobre una estera de esas de esparto. Había una mesita con 

un nicho de la Virgen donde se decía el bendito a la entrada y a la salida. Este era todo el adorno 

de la principal sala y en un rincón la cama de la maestra: el solo libro era el Catecismo, para leer en 

carta cada niña o niño traía de su casa un cuaderno que les escribían sus padres, y se le decía el 

proceso: todo lo que se enseñaba era leer y escribir y las cuatro primeras reglas de la aritmética, y 

a las mujeres coser y marcar [...]. Había algunos pardos que enseñaban la música y el piano, este 

era el solo adorno para las niñas, era para lo solo que había maestros, muy mediocres. No puedes 

imaginarte la vigilancia de los padres para impedir el trato de las niñas con los caballeros, y en 

suma en todas las clases de la sociedad había vanidad en las madres de familia en este punto. La 

dicha de los padres era tener una hija monja, un sacerdote, y la sociedad giraba sobre esta 

tendencia".  
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